
El pasado 7 de abril del 2020, las tuberías del Sistema de Oleoducto 
Transecuatoriano (SOTE) y el Oleoducto de Crudos Pesados (OCP) de 
Ecuador se rompieron y causaron un gran derrame que liberó más de 15 
mil barriles de petróleo al río Coca, aguas arriba de la antigua cascada de 
San Rafael. Tras dos meses de inatención por parte del Estado Ecuatoria-
no, la presencia de problemas dérmicos (manchas, sarpullido o laceracio-
nes en el cuerpo), un brote de dengue y casos con sintomatología asocia-
da a COVID-19, son cada vez más frecuentes. Estos efectos agudos gene-
rados por el derrame y la pandemia, de acuerdo con los afectados, son 
visibles en al menos el 70% de las comunidades impactadas. Según crite-
rios de expertos, los daños en la piel son propios de personas que han 
estado expuestas al contacto con el agua del río contaminado; de conti-
nuar la contaminación sin la debida atención, estas afecciones se pueden 
intensificar. 

Tanto la contaminación del agua, como los efectos a la salud de la pobla-
ción, han significado un peso importante al ya complejo trabajo no remu-
nerado que efectúan las mujeres rurales quienes a través del cuidado 
enfrentan los efectos de la pandemia. Ivonne Macías, coordinadora 
zonal de la Red de Mujeres de la Unión de Afectados y Afectadas por las 
operaciones petroleras de Chevron-Texaco y presidenta del Comité de 
Derechos Humanos del cantón Shushufindi de la provincia de Sucum-
bíos, nos cuenta sobre la crisis de cuidados exacerbada por el derrame de 
petróleo.

¿Cuál es la situación de las mujeres campesinas en la Amazonía norte 
dentro del contexto del COVID-19?

La pandemia del COVID 19 ha significado el aumento de trabajo para 
todas las mujeres, pero es más difícil para las que habitan en las zonas 
rurales porque deben estar más atentas a las actividades que se dan en el 
hogar. Tanto en el tema de salud como el de educación, las mujeres son 
las que tienen que estar a tiempo completo en el cuidado de los niños; 
pero a más de ello, se tiene que atender las actividades cotidianas del 
hogar y de la finca.

Sobre la mujer, se ha recargado más trabajo; y aparte de las actividades 
escolares y de salud, también se tiene que aguantar el tema de la violen-
cia física, psicológica debido al confinamiento. 

Y frente a esta crisis de cuidados ¿cómo ha afectado el derrame 
petrolero del pasado 7 de abril?

El tema se complica más porque estamos dentro de un área petrolera. Jus-
tamente en medio de la pandemia se han venido dando varios derrames 
de petróleo producto de una ruptura en el oleoducto, que vertió en la 
naturaleza más de 15 mil barriles de crudo que contaminaron el agua del 

río más grande que hay acá, llegan-
do la contaminación hasta el río 
Napo y a través de él al Amazonas.

Cuando existe un derrame como 
éste todo se pone mal, porque se 
contamina lo que existe alrededor 
como: los cultivos, las fuentes hídri-
cas, los animales que consumen el 
agua contaminada. Muere la flora y 
fauna existente.

Esto agudizó más el problema de 
las mujeres, porque son las prime-
ras en recibir las afectaciones; usan 
el agua para cocinar, lavar la ropa, 
regar los cultivos y alimentar al 

ganado. Si están afectadas las fuentes de agua, son las mujeres quienes 
van en búsqueda de agua limpia; y si se enferman los hijos producto de la 
contaminación, el cuidado se carga a la mujer. En muchos territorios de la 
Amazonía ecuatoriana, sobretodo donde las compañeras de las nacionali-
dades indígenas no hay servicio de agua potable, por ello, estar en un 
confinamiento donde no se puede salir normalmente y donde se requiere 
del agua del rio para lavar y alimentarse, las mujeres de las comunidades 
están más vulnerables a los efectos del agua contaminada, especialmente 
aquellas que viven en las riberas. Las que están pagando las consecuen-
cias realmente somos las mujeres.

En los años que ha durado la extracción petrolera en nuestra zona hemos 
visto diferentes tipos de cáncer donde de cada cuatro casos de cáncer 
tres son de mujeres, la situación es compleja y complicada y si siguen los 
derrames será cada vez peor la situación. 

Imagínate todas las comunidades indígenas que están afectadas, como 
aquellas que están en las riberas del río Aguarico y del río Napo… ¡De 
todos los ríos!; porque no es que hubo un solo derrame, hubo un derrame 
grande, a dos días después hubo otro derrame y la contaminación no ha 
parado. A esto se suma la presencia de los mecheros que continuamente 
están contaminado el agua, entonces es difícil el acceso al agua pura.
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¿Cuál ha sido el accionar de las empresas res-
ponsables del derrame?

Por ejemplo, la explosión de la tubería de gas, 
petróleo y agua de formación del 15 de mayo del 
2020, puso en zozobra a la población del recinto la 
Victoria y comunidades aledañas. Al romperse la 
tubería se produjo un estruendo que fue escuchado 
por toda la población. Este evento recuerda al de 
hace un año atrás donde se produjeron dos roturas 
en esta misma tubería, y por esta afectación la 
comunidad no ha sido restaurada ni indemnizada 
por los daños ocasionados.

Durante los últimos eventos, las comunidades han 
dado aviso a la empresa responsable pero su accio-
nar es limitado. Ante las denuncias, llegaron repre-
sentantes del departamento de relaciones comuni-
tarias de la empresa, hicieron un hueco de 12 
metros de largo por 60 cm de ancho y cuando se 
fueron lo dejaron ahí abandonado, esto con el 
tiempo se llenó de crudo y de agua porque acá 
llueve siempre. En el derrame del 8 de junio las 
comunidades denuncian que la empresa realizó 
parcialmente la limpieza.

¿Y qué ha hecho el Estado Ecuatoriano frente a este problema?

El accionar del Estado es nulo frente a esta problemática. No hay respues-
tas de los organismos de control como el MAE, quienes ni siquiera llegan 
al lugar de los hechos (o son los últimos en llegar) su presencia no resuel-
ve nada y las comunidades deben arreglárselas como pueden. Fiscalía o 
comisarías tampoco intervienen aun cuando es evidente el delito am-
biental que atenta contra los Derechos de la Naturaleza.

El Estado Ecuatoriano con las poblaciones amazónicas tiene una deuda 
social, ecológica, en salud, educación extremadamente grave y grande, 
entonces, ahora se complica más. Se pide que haya servicio de agua pota-
ble debido a que el agua todo el tiempo ha estado contaminada, pero 
dicen que no hay plata, (…) ahora que continuamente el agua está más 
sucia. Hay denuncias de que no se ha atendido a las poblaciones en la 
emergencia por los derrames y que la empresa petrolera no ha cumplido 
y el Estado es responsable de que las comunidades indígenas y de colo-
nos que habitan en las riberas de los ríos que estén sin el servicio de agua. 
El agua que es elemento vital para la vida, para el aseo, para cocción de 
alimentos, para los animales, con el agua contaminada, si los animales 
toman, se mueren, ¿Qué va a hacer la población en este momento?
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ras en recibir las afectaciones; usan 
el agua para cocinar, lavar la ropa, 
regar los cultivos y alimentar al 

ganado. Si están afectadas las fuentes de agua, son las mujeres quienes 
van en búsqueda de agua limpia; y si se enferman los hijos producto de la 
contaminación, el cuidado se carga a la mujer. En muchos territorios de la 
Amazonía ecuatoriana, sobretodo donde las compañeras de las nacionali-
dades indígenas no hay servicio de agua potable, por ello, estar en un 
confinamiento donde no se puede salir normalmente y donde se requiere 
del agua del rio para lavar y alimentarse, las mujeres de las comunidades 
están más vulnerables a los efectos del agua contaminada, especialmente 
aquellas que viven en las riberas. Las que están pagando las consecuen-
cias realmente somos las mujeres.

En los años que ha durado la extracción petrolera en nuestra zona hemos 
visto diferentes tipos de cáncer donde de cada cuatro casos de cáncer 
tres son de mujeres, la situación es compleja y complicada y si siguen los 
derrames será cada vez peor la situación. 

Imagínate todas las comunidades indígenas que están afectadas, como 
aquellas que están en las riberas del río Aguarico y del río Napo… ¡De 
todos los ríos!; porque no es que hubo un solo derrame, hubo un derrame 
grande, a dos días después hubo otro derrame y la contaminación no ha 
parado. A esto se suma la presencia de los mecheros que continuamente 
están contaminado el agua, entonces es difícil el acceso al agua pura.

“Las mujeres de las 
comunidades están 
más vulnerables a 
los efectos del agua 
contaminada, 
especialmente 
aquellas que viven 
en las riberas”

¿Cuál ha sido el accionar de las empresas res-
ponsables del derrame?

Por ejemplo, la explosión de la tubería de gas, 
petróleo y agua de formación del 15 de mayo del 
2020, puso en zozobra a la población del recinto la 
Victoria y comunidades aledañas. Al romperse la 
tubería se produjo un estruendo que fue escuchado 
por toda la población. Este evento recuerda al de 
hace un año atrás donde se produjeron dos roturas 
en esta misma tubería, y por esta afectación la 
comunidad no ha sido restaurada ni indemnizada 
por los daños ocasionados.

Durante los últimos eventos, las comunidades han 
dado aviso a la empresa responsable pero su accio-
nar es limitado. Ante las denuncias, llegaron repre-
sentantes del departamento de relaciones comuni-
tarias de la empresa, hicieron un hueco de 12 
metros de largo por 60 cm de ancho y cuando se 
fueron lo dejaron ahí abandonado, esto con el 
tiempo se llenó de crudo y de agua porque acá 
llueve siempre. En el derrame del 8 de junio las 
comunidades denuncian que la empresa realizó 
parcialmente la limpieza.

¿Y qué ha hecho el Estado Ecuatoriano frente a este problema?

El accionar del Estado es nulo frente a esta problemática. No hay respues-
tas de los organismos de control como el MAE, quienes ni siquiera llegan 
al lugar de los hechos (o son los últimos en llegar) su presencia no resuel-
ve nada y las comunidades deben arreglárselas como pueden. Fiscalía o 
comisarías tampoco intervienen aun cuando es evidente el delito am-
biental que atenta contra los Derechos de la Naturaleza.

El Estado Ecuatoriano con las poblaciones amazónicas tiene una deuda 
social, ecológica, en salud, educación extremadamente grave y grande, 
entonces, ahora se complica más. Se pide que haya servicio de agua pota-
ble debido a que el agua todo el tiempo ha estado contaminada, pero 
dicen que no hay plata, (…) ahora que continuamente el agua está más 
sucia. Hay denuncias de que no se ha atendido a las poblaciones en la 
emergencia por los derrames y que la empresa petrolera no ha cumplido 
y el Estado es responsable de que las comunidades indígenas y de colo-
nos que habitan en las riberas de los ríos que estén sin el servicio de agua. 
El agua que es elemento vital para la vida, para el aseo, para cocción de 
alimentos, para los animales, con el agua contaminada, si los animales 
toman, se mueren, ¿Qué va a hacer la población en este momento?

Fuente: Boletín de prensa de Alianza por los Derechos Humanos 22-06-2020



El pasado 7 de abril del 2020, las tuberías del Sistema de Oleoducto 
Transecuatoriano (SOTE) y el Oleoducto de Crudos Pesados (OCP) de 
Ecuador se rompieron y causaron un gran derrame que liberó más de 15 
mil barriles de petróleo al río Coca, aguas arriba de la antigua cascada de 
San Rafael. Tras dos meses de inatención por parte del Estado Ecuatoria-
no, la presencia de problemas dérmicos (manchas, sarpullido o laceracio-
nes en el cuerpo), un brote de dengue y casos con sintomatología asocia-
da a COVID-19, son cada vez más frecuentes. Estos efectos agudos gene-
rados por el derrame y la pandemia, de acuerdo con los afectados, son 
visibles en al menos el 70% de las comunidades impactadas. Según crite-
rios de expertos, los daños en la piel son propios de personas que han 
estado expuestas al contacto con el agua del río contaminado; de conti-
nuar la contaminación sin la debida atención, estas afecciones se pueden 
intensificar. 

Tanto la contaminación del agua, como los efectos a la salud de la pobla-
ción, han significado un peso importante al ya complejo trabajo no remu-
nerado que efectúan las mujeres rurales quienes a través del cuidado 
enfrentan los efectos de la pandemia. Ivonne Macías, coordinadora 
zonal de la Red de Mujeres de la Unión de Afectados y Afectadas por las 
operaciones petroleras de Chevron-Texaco y presidenta del Comité de 
Derechos Humanos del cantón Shushufindi de la provincia de Sucum-
bíos, nos cuenta sobre la crisis de cuidados exacerbada por el derrame de 
petróleo.

¿Cuál es la situación de las mujeres campesinas en la Amazonía norte 
dentro del contexto del COVID-19?

La pandemia del COVID 19 ha significado el aumento de trabajo para 
todas las mujeres, pero es más difícil para las que habitan en las zonas 
rurales porque deben estar más atentas a las actividades que se dan en el 
hogar. Tanto en el tema de salud como el de educación, las mujeres son 
las que tienen que estar a tiempo completo en el cuidado de los niños; 
pero a más de ello, se tiene que atender las actividades cotidianas del 
hogar y de la finca.

Sobre la mujer, se ha recargado más trabajo; y aparte de las actividades 
escolares y de salud, también se tiene que aguantar el tema de la violen-
cia física, psicológica debido al confinamiento. 

Y frente a esta crisis de cuidados ¿cómo ha afectado el derrame 
petrolero del pasado 7 de abril?

El tema se complica más porque estamos dentro de un área petrolera. Jus-
tamente en medio de la pandemia se han venido dando varios derrames 
de petróleo producto de una ruptura en el oleoducto, que vertió en la 
naturaleza más de 15 mil barriles de crudo que contaminaron el agua del 
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Napo y a través de él al Amazonas.
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cas, los animales que consumen el 
agua contaminada. Muere la flora y 
fauna existente.

Esto agudizó más el problema de 
las mujeres, porque son las prime-
ras en recibir las afectaciones; usan 
el agua para cocinar, lavar la ropa, 
regar los cultivos y alimentar al 

ganado. Si están afectadas las fuentes de agua, son las mujeres quienes 
van en búsqueda de agua limpia; y si se enferman los hijos producto de la 
contaminación, el cuidado se carga a la mujer. En muchos territorios de la 
Amazonía ecuatoriana, sobretodo donde las compañeras de las nacionali-
dades indígenas no hay servicio de agua potable, por ello, estar en un 
confinamiento donde no se puede salir normalmente y donde se requiere 
del agua del rio para lavar y alimentarse, las mujeres de las comunidades 
están más vulnerables a los efectos del agua contaminada, especialmente 
aquellas que viven en las riberas. Las que están pagando las consecuen-
cias realmente somos las mujeres.

En los años que ha durado la extracción petrolera en nuestra zona hemos 
visto diferentes tipos de cáncer donde de cada cuatro casos de cáncer 
tres son de mujeres, la situación es compleja y complicada y si siguen los 
derrames será cada vez peor la situación. 

Imagínate todas las comunidades indígenas que están afectadas, como 
aquellas que están en las riberas del río Aguarico y del río Napo… ¡De 
todos los ríos!; porque no es que hubo un solo derrame, hubo un derrame 
grande, a dos días después hubo otro derrame y la contaminación no ha 
parado. A esto se suma la presencia de los mecheros que continuamente 
están contaminado el agua, entonces es difícil el acceso al agua pura.

¿Cuál ha sido el accionar de las empresas res-
ponsables del derrame?

Por ejemplo, la explosión de la tubería de gas, 
petróleo y agua de formación del 15 de mayo del 
2020, puso en zozobra a la población del recinto la 
Victoria y comunidades aledañas. Al romperse la 
tubería se produjo un estruendo que fue escuchado 
por toda la población. Este evento recuerda al de 
hace un año atrás donde se produjeron dos roturas 
en esta misma tubería, y por esta afectación la 
comunidad no ha sido restaurada ni indemnizada 
por los daños ocasionados.

Durante los últimos eventos, las comunidades han 
dado aviso a la empresa responsable pero su accio-
nar es limitado. Ante las denuncias, llegaron repre-
sentantes del departamento de relaciones comuni-
tarias de la empresa, hicieron un hueco de 12 
metros de largo por 60 cm de ancho y cuando se 
fueron lo dejaron ahí abandonado, esto con el 
tiempo se llenó de crudo y de agua porque acá 
llueve siempre. En el derrame del 8 de junio las 
comunidades denuncian que la empresa realizó 
parcialmente la limpieza.

¿Y qué ha hecho el Estado Ecuatoriano frente a este problema?

El accionar del Estado es nulo frente a esta problemática. No hay respues-
tas de los organismos de control como el MAE, quienes ni siquiera llegan 
al lugar de los hechos (o son los últimos en llegar) su presencia no resuel-
ve nada y las comunidades deben arreglárselas como pueden. Fiscalía o 
comisarías tampoco intervienen aun cuando es evidente el delito am-
biental que atenta contra los Derechos de la Naturaleza.

El Estado Ecuatoriano con las poblaciones amazónicas tiene una deuda 
social, ecológica, en salud, educación extremadamente grave y grande, 
entonces, ahora se complica más. Se pide que haya servicio de agua pota-
ble debido a que el agua todo el tiempo ha estado contaminada, pero 
dicen que no hay plata, (…) ahora que continuamente el agua está más 
sucia. Hay denuncias de que no se ha atendido a las poblaciones en la 
emergencia por los derrames y que la empresa petrolera no ha cumplido 
y el Estado es responsable de que las comunidades indígenas y de colo-
nos que habitan en las riberas de los ríos que estén sin el servicio de agua. 
El agua que es elemento vital para la vida, para el aseo, para cocción de 
alimentos, para los animales, con el agua contaminada, si los animales 
toman, se mueren, ¿Qué va a hacer la población en este momento?
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